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DEFENSOR DE LOS INTERESES LÓGALES Y REGiONALES 

P R E C I O S D E SUSCIÍIFCIÓN 

B n Yeela y fuera, pesetas 1'50 tr imestre . 

REDACCIÓN Y ADMINISTRAOIÓN 

Saa Antonio, 33 
N ú m e r o sue l to , 10 c é n t i m o s 

E l HERALDO D E Y E O L A es un perid-

dico digno y honrado. No es vehículo 
que transporta la injuria y la calum
nia para sembrar la zozobra en el 
seno de la amistad y la familia. No 
es el HERAXDO como otros periódicos 
que aqui se han publicado, quo han 
tenido por lema el imborramiento de 
las pasiones, y enmedio do la em
briaguez so han metido en casa aje
na insultando á los dueños, arroján
doles el montón de basura que lleva
ban en sus estómagos. 

Nuestros fines son más altos, más 

elevados. 
Hemos salido á la palestra con la 

sana intención do procurar el mejo
ramiento de nuestra sociedad, no eon 
el de pervertirla. Hemos venido á de
fender los intereses morales y mate
riales do esta región, no á hacernos 
eco de la vocinglería de cua t roTñaT 
intencionados que desprestigian un 
pueblo y al periódico que los rfepre-
senta. 

Podrá el HERALDO combatir á los 
prilíticos; se cebará si es preciso en 
los funcionarios de la Administra
ción ptíblica cuando á sus deberes fal
ten; denunciará los abusos de aqué
llos que falten á sus deberes, sin res
petar clases ni jerarquías; pues lo 
mismo es para nosotros el alcalde 
que el liltimo empleado de consu-, 
mos. 

Lo que no queremos para nosotros 
no-lo queremos para nadie. Oonyer-
t ir este periódico en infamante libelo 
sería para nosotros tan denigrante, 
tan rebajado, que mereceríamos el 
despreolo de todas las gentes. 

E l HERALDO es algo más que esto, 
y no desciende á la vil é injuriosa 
calumnia, pasto de la maledicencia y 
entretenimiento de las masas de café. 

Si" una mano aleve, ruin y misera
ble, ha podido sorprender la buena 
fó de un impresor y publicado en es
te periódico una ofensa para amigos 
nuestros, no nos queda otro derecho 
que el de la protesta pública y since
ra que hacemos cou toda nuesta alma 
y bajo palabra de honor. 

E l director de este periódico es in
capaz de injuriar, no á Martin é Ig
nacio sino á ningún otro. Pero como 
parece ser que de estos se trata en eí 
suelto de referencia, procuraremos 
buscar su origen, y si ló encontra
mos no ha menester que los deudos 
y amigos de los ofendidos pidan re
paración. Hay aquí un Rosos burla

do que sabrá pedir estrecha cuenta. 
Por lo demás, sepa nuestro queri

do amigo Ignacio, sepa nuestro ami
go Martin, que por encima de lo que 
dijo el HERALDO está la conciencia 
pública. Ha juzgado y dictada vere
dicto de inculpabilidad y anatema 
para el calumniador. 

En lo sucesivo no volverá á ocu
rr i r semejante posa; tomaremos nues
tras inedidas para evitar sorpresas 
que vayan á conipromoter la digni
dad y honra de un periódico, y sobre 
todo la de su director. 

Creemos no caben más explicacio
nes. 

Pop la redacción, ol director, 
J. Roses. 

( P A R A E L SEÍ?OR MINISTRO DE D E B A S 

P Ú B L I C A S ) » 

Se discuten en las Cortes los pre
supuestos y suscítanse con tal motivo 
duras controversias, sobre inclusión 
'6 exclusión de gastos ó ingresos de 
dudosa conveniencia. La caraoteris-
tica de esas controversias en lo que á 
los gastos se refiere, no es otra que 
la de hacer econojnias, con el plausi
ble objeto de aliviar en lo posible lá 
precaria situación de nuestra Haoiea^ 
d i, y con tal motivo, adúcense p t» 
los contendientes en apoyo de la té-
sis que sostienen, infinidad.de razo
nes, quizá fundamentales y científi
cas!, basadas seguramente en princi
pios económicos y rentísticos, perQ 
que dejan en pos de sí, para los p-oS 
fanos en tales conocimientos singu
larmente, tina estela tal de inoertií-
dumbre, que á veces hace fluctuar el 
ánimo entre afirmar ó negar. 

Pero, si por lo oscuro y casi impe
netrable de ciertas materias, sucede 
efectivamente que no es asequible á 
la mayoría, la razón del aumento ó 
disminución de presupuestados gas?-
tos, no pasa lo mismo con otras có
mo la que es objeto de estas líneas,cu-
yos indebidos dispendios á buen se
guro que son impugnados por todos 
tan luego como se conocen. 

Nos referimos á la proyectada ca
rretera de esta ciudad al Pinoso. 

Tres estudios se han hecho de la 
misma. E l primero que lo hizo la Di
putación provincial; el segundo el 
Estado y por el mismo sitio que el 
anterior y el tercero también el Es 
tado, pero por sitio diferente. 

Aliora bien; ¿cuál de éstos debe. 

adoptarse para que no se malgaste 
nada en su oori'strUcéión? E.-i á todas 
luces evidente que el primero, ó por 
mejor decir, los dos primeros, porque 
ambos son uno mismo: 

La razón es obvia;dioho primer es
tudio, recorre una distancia más cor
ta, atraviesa terrenos de poco valor 
en los que existen grandes cantida
des de piedra servible para la carre
tera, lo que evita e ! extraordinario 
gasto de su transporte, y no requiero 
obras de fábrica, ni desmesurados 
terraplenes y desmontes. 

E á cambio, el último estudio reco
rre mayor distancia; cruza una por
ción considerable de huerta, y en stt 
mayor parte, fértilísimos terrenos 
de regadío, plantados de viñas mu
chos y que todos se cotizan á más 
alto precio que los demás, en los que 
no existen ñi una piedra que poder 
utilizar y exigen más terraplén des
monte, y quizá obras tie fábrica. 

y á pesar de ser esto tan palma
rio é indiscutible, á pesar de ser tan 

~áT3rmñacIora y~SII0ninr la - dHerertcia 
de gasto que resulta de ambos estu
dios, va á subastarse eh breve la 
construcción de dicha carretera, con 
arreglo al último de ellos, no obstan
te ser tan oneroso para el ya laal-
hecho y casi agonizante erario fla? 
cional. 

Laeausa á que obedece tamaña 
iríegularidad, la ignoramos; y aun
que suponemos se encontrará en la 
ominosa' política de compadrazgo 
aquí reinante, que con su aviesos 
planes; todo lo avasalla, omitimos 
averiguaría, porque abrigamos la 
esperanza, de que lQ,hará..quiea está.. 
obligado á hacerlo. 

Para terminar, afirmamos oategió-
rioamente, que sí la carretera de Yej; 
ola al Pinoso Be construye con stija-
ción al íiltimo estudio que es por 
donde están haciendo el replanteo*,'' 
costará al Estado quizá más del d)i-,. 
ble de lo que costaría con arreglo al 
p r imera por las^ siguientes razones: 

1." Porque una fanega de tie
rra de la que atraviesa este estudio, 
vale por término medio 7'50 pesetas, 
mientras que la correspondiente al 
primero, no vale más que 200. 

2." Porque toda la piedra es for
zoso acarrearla de largas distancias, 
con sujeción al último estudio, y con 
arreglo al primero se encuentra á la 
mano la mayoría. 

8. ' Porque tiene más longitud el 
proyecto del segundo que el del prif; 
mero, y . 

4." Porque hay que hacer terra
plenes, desmontes, y hasta creemos 
que obras de fábrica (de esto último 

no tenemos absoluta certeza), en tan
to que si hay algo de esto en el pri
mero, es en pequeñísima porción. 

Esto dicho, creemos haber cumpli
do con nuestro deber. 

SEÑOR PRESIDENTE 

Habiendo diferencia de criterios en 
el seno del Comité del partido fede
ral al qne pertenezco, tengo el senti
miento de matiifestarle que desde es
ta fecha queda presentada mi dimi
sión con carácter irrevocable dol car
go que ejerzo dentro del mismo. Esto 
no quiere decir que me separo del 
partido, por el contrario, me conside
ro más obligado que antes á trabajar 
por los ideales que fueron siempre 
mi mayor entusiasmo, y á los qué he 
consagrado las pocas fuerzas y ener
gías eon que me dotó la naturaleza. 

La causa de esta mi resoluoiónper-
tenece al dominio público, y no es 
cosa pase desapercibida para la ma
yoría del partido, á quien ni se le ha 
dado cuenta como era nuestro deber, 
por medio de reuniones públicas, 
previas convoeatorias, ó en su defec
to por un manifiesto, dando cuenta 
de los trabajos electorales sometién
dolos á su aprobación. 

No se ha hecha así; se ha prescin-
, dido del pueblo; nos hemos encerrado 
una docena de hombres y hemos dia<; 
puesto lo que hemos querido; se hail' 
nombrado tres concejales, los tres á 
cual más honrado y digno, y estoy 
seguro que la mayoría de nuestros 
correligionarios l á hubieran aclaiaa--
mado, asi es que nunca vi la razón | 
de hacer las cosas quince ó veinte, ys 
no doscientos ó tres'cientos que hu-f 
hieran íobustéóido la candidatura! 
dándole sanción poptdar, mientras: 
que de este modo, en la forma que s e ' 
ha hecho, entiendo que la elección no 

, es,democrática y pugna coa jos prinr 
cipios de nuestro partido. 

Fúndela también, señor presidérj.' 
te, y este es quizá mi mayor argU." 
monto á la denegación de la pro» 
posición que hizo el Sr . Navarro Lid-
rente y yo apoyé de que se nombrara 
una comisión que se entendiera con 
nuestros afines los demás republica
nos y demócratas, para que juntos : 
compartiéramos la derrota ó la vio-i: 
toria. Como en esto había un fin poli-: 
tico-moral de gran trascendencia, 
puesto que por esto medio saneába
mos la pestilente atmósfera que hoy 
se respira en el campo político, qu& 
es misión nuestra, porque debem» 


